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La percusión de Louis Aguirre. Una catarsis del exceso.
por Dr. Joan Soriano

El camino recorrido junto al maestro y amigo Louis Aguirre, a pesar de su “endiablada” 
música, ha sido de descubrimiento y enriquecimiento constante. Nos unen años de un 
árduo trabajo que ha ido cristalizando en diferentes proyectos desde el 2013, con el primer 
concierto monográfico de su música realizado en España junto al grupo Neopercusión y la 
flautista Karolina Leedo, en el Festival SoXXI. Encontrarse ante tan singular expresión, que 
se presentaba descarnada y desprovista de perjuicios y convencionalismos, ha sido una 
revelación.

La música de Aguirre es un compendio de sabidurías ancestrales, conocimiento de culturas de 
diferentes latitudes y tiempos que cristalizan en su genuina visión artística. Por una parte, la 
experiencia vital del compositor, enraizado profundamente en las religiones Yoruba y Conga, 
la devoción a los Orishas, Nfumbis y sus Egguns, la íntima relación de toda su obra con el 
universo místico-religioso y la teogonía afro-cubana. Por otra, el estudio y conocimiento de la 
música clásica del Sur de la India, del que Aguirre se adueña filtrándolo de modo personal. 
El complejo sistema de ragas y técnicas de la música carnática conforman y estructuran 
desde la macro-forma hasta las células más minúsculas de las partituras aguirreanas, que a 
nivel rítmico y melódico-armónico, reconceptualizan bajo su personal prisma este antiquísimo 
sistema. De forma frenética y catártica, su música está imbuida de una energía telúrica que 
desborda en todo momento el discurso.

En lo concerniente a la percusión, la maestría de Aguirre es absoluta. Su conocimiento viene 
dado por la inspiración ancestral, como él bien apunta. Además, ha trabajado a lo largo de 
su trayectoria con reconocidos solistas y ensembles del ámbito de la percusión. Su catálogo 
de obras a solo, ensemble y música de cámara con percusión en distintas formaciones, es 
ingente. La calidad de la escritura y su equilibrio organológico orquestal, confieren a estas 
partituras un elevado compromiso para aquel intérprete o grupo que se acerque a ellas. Las 
distintas composiciones abarcan un vasto campo de investigación tímbrica e instrumental 
con predilección por los sonidos metálicos. A través de su constante búsqueda, propone 
texturas sónicas que parecen provenir del mundo electrónico-digital que el compositor recrea 
magistralmente. 
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La música de Aguirre confronta totalmente con los manidos tópicos y prejuicios que de lo 
“afrocubano” ha creado la tradición escolástica europea. Aguirre, alejado del academicismo, 
bebe de distintas fuentes entre las que podemos destacar la herencia de Iannis Xenakis con 
referencia al concepto de brutalismo, en el más amplio de los sentidos, así como el empleo 
de densas masas sonoras confrontadas con pasajes de implacable intensidad rítmica y 
orquestación descarnada de sonidos instrumentales que, en cierto modo, nos recuerdan la 
estocástica, pero cobrando en Louis un sentido dramático visceral y absoluto. Su música logra 
mediante sorprendentes instrumentaciones y técnicas extendidas, recrear sonidos y texturas 
provenientes de mundos mágicos y oníricos que aportan al discurso, eminentemente rítmico, 
una mutación sustancial que confiere a los pasajes minimalistas un equilibrio de tensión y 
duración óptimo, alejado de los cánones de la música repetitiva.

Todo en su obra obliga al percusionista a ensanchar sus límites interpretativos, tanto a nivel 
físico como conceptual, en lo que concierne a priori al significado de belleza y goce estético 
en el arte de la percusión. La interpretación de la música de Aguirre transforma al intérprete 
(creyente o no de lo que en el proceso creativo subyace), sumergiéndolo dentro de un 
verdadero ritual o ebbó. El desafuero, la energía, el texto, el grito y la complejidad son los 
elementos que, guiados por una suerte de energía telúrica ancestral, nos muestran la realidad 
de una belleza y sabiduría auténticas que desafían lo racional.

Louis Aguirre se presenta como creador del trance y la posesión, lo que puede incluso llegar a 
parecer delirante opulencia en una primera escucha. No en vano, su música ha sido tildada en 
ocasiones de “infernal” y no apta para los “corazones débiles”. Mediante la primera grabación 
de todos sus sextetos, SoXXI quiere poner de relieve esta producción y colaboración con el 
compositor, mostrando el vasto universo que fluye continuamente entre el extremo dinámico 
e interpretativo, y las sutilezas más etéreas y transparentes.

Egungun: Ará Orun es el primer sexteto de percusión del compositor. Para mí, en él se 
encierra toda su verdad artística. Su abrumadora belleza compositiva viene dada por la 
creación y recreación de un mundo dramático que nos retrotrae a una profundidad místico-
religiosa innegable e implacablemente sincera.

“Lo bello es siempre extravagante. No quiero decir que sea voluntaria, fríamente extravagante, 
porque en tal caso sería un monstruo que desborda los raíles de la vida. Digo que tiene siempre un 
punto de sorpresa que lo convierte en algo especial”. 	 Charles Baudelaire en Eco, U. (2018)
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Egungun es una obra monumental que, por su elevado grado de exigencia y virtuosismo 
técnico, requiere que el intérprete trabaje su personal conocimiento corporal holístico, enlazado 
con el amplio concepto de “monodrama instrumental” que Aguirre tiene del ejecutante y la 
interpretación. Este conocimiento permite el control absoluto y el exceso indispensable del 
despliegue físico y técnico que se sublima y, a un mismo tiempo, da lugar al abandono y a la 
aceptación de la pérdida del control consciente. Es en ese momento donde en Egungun todo 
cobra su sentido último y verdadero, cuando surge el arte mayúsculo.

Tras esta salvaje introducción en el mundo sonoro de Aguirre, la escucha de Toque a Eggun 
nos transporta a un universo rítmico diferente. La profundidad de los bombos sinfónicos 
confronta con el brillo y resonancia de los cencerros. Todo fluye constantemente en abigarradas 
y complejas texturas rítmicas. Es una pieza corta en duración, pero nunca en intensidad. 
Funciona como preludio a un amplio universo dramático-rítmico-tímbrico desmesurado y en 
perfecto equilibrio.

En Bembé, la fuerza argumental y rítmica surge de su reducida instrumentación. La sencillez 
del setup de cada uno de los intérpretes confiere una energía básica que, constantemente, 
empuja y dirige al frenesí tanto a quienes tocan como a quienes escuchan. Su desarrollo 
rítmico se muestra implacable dentro de un lenguaje camerístico complejo, compatible con 
el goce interpretativo. En la religión Yoruba, el término bembé hace referencia a un ritual 
festivo donde predomina el toque de los tambores. En esta obra se dibuja una claridad y 
fruición incesante que, a través de variados y complejos patrones, conectan con la parte más 
ancestral de la naturaleza del ser humano. Bembé es una fiesta desbordante, y en eso se 
convierte su interpretación. 

Oriki y Bembé a Eshu (Kyrie eleison) es la pieza de mayor extensión. Su discurso fluido 
da buena muestra del manejo del tiempo estructural que posee el compositor. En su sentido 
festivo-rítmico, comparte materiales temáticos aparecidos en Bembé (como en otras piezas 
del autor), que aquí reflejan claramente un aspecto más satírico-jovial. El empleo de motivos y 
estructuras salmódicas y responsoriales evidencia, así mismo, un humor sardónico y obscuro 
- lo que no es ajeno a la producción de Aguirre-, representativo del Dios Yoruba Eshu.

Estamos ante una obra de importante despliegue instrumental que combina metalófonos, 
objetos de hierro (barriles, planchas y diferentes piezas metálicas), vibráfonos y campanólogo 
tocados, de forma extrema, con baquetas de gran dureza y con listones de madera 
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produciendo clusters. Dentro de la imbricada textura rítmica, cada uno de los percusionistas 
toca un timbal a pedal con el que Aguirre crea un fascinante mundo de glissandi continuos y 
melodías exuberantes. El toque en diversas zonas del parche y el aro, junto con el empleo de 
diversas baquetas, instrumentos y objetos que se colocan en las membranas, convierten esta 
obra en un exuberante compendio de las posibilidades sonoras e interpretativas del timbal. 
El melisma recurrente es génesis de las enmarañadas texturas vocales-instrumentales de 
elementos contrarios alternantes, que a lo largo de la obra son abruptamente interrumpidas 
por secciones de densificación rítmica y despiadados unísonos.

Cierra el disco Wemilere a Eleggua y Oggún (Liturgia de la Presencia Divina), el primer 
gran sexteto dedicado a SoXXI. Como ya hiciera John Cage con su First Construction (in 
Metal), Aguirre propone una mega construcción metálica, haciendo honor a su predilección 
por el exceso, el trance y el horror vacui. Feroz e inclemente, monstruosa en texturas y 
dinámicas superlativas, Wemilere - alejada de la estética amable de Cage - coincide en el 
empleo exclusivo de instrumentos metálicos, a excepción de un bombo con pedal implacable 
que, inmerso en una apocalíptica coral de taladros percutores sobre llantas de automóvil, 
sublima la última sección de la obra. Diferentes instrumentos como liras, tam-tams, ópera 
gongs y cencerros, comparten protagonismo con llantas, simantras de metal, muelles de 
suspensión, martillos percutores eléctricos, barriles con pedal y mega-spring drums creados, 
ex profeso, con bidones metálicos de 200 litros. Es esta una obra colosal que no da tregua de 
principio a fin, con sonoridades descomunales que sorprenden por su capacidad de mutación 
tímbrica. 

En su catarsis de la profusión y el desafuero, Wemilere se nos revela como música superlativa 
de rigurosa factura y exigente interpretación. En ella, intérpretes y oyentes solamente 
pueden tomar el camino marcado por Eleggua junto al temible Oggún guerrero que, tras el 
abarrotamiento de los límites y el martilleo implacable, acompañado por los ensordecedores 
silbatos, culmina con el grito único y máximo de ¡Maferefún!.

Nos encontramos ante una de las obras más extremas del compositor.  El oyente, tras superar 
el trauma de semejante despliegue de sensualidades y drama, sólo tiene dos opciones 
posibles: amar el indescriptible mundo sonoro creado u odiar, sin paliativo, su estentóreo 
discurso. Lo que dificilmente nadie podrá, es quedar impasible ante la música de Louis Franz.
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Egungun: Ará Orun 

Eggun mí.
Eleggua.

Maferefún Eggun.
Eggun mí.

Eshu Maferefún.
Eleggua Maferefún.

Eggun moyugba.
Maferefún Obatalá.
Maferefún Yemayá.
Eggun moyugba.

Yemayá maferefún.
Maferefún Eggun.

Oriki y Bembé a Eshu

Eshu, eleison! 
Eshu! Eshu! 

Kyrie eleison. 
Moyugba Olofi! 

Moyugba Olorun! 
Moyugba Eshu! 

Omi tuto, aché tuto, tuto ilé! 
Arikú babagwa! 

Achikuelú. Oriki awón Babá Mí! 
Ogbeo mí, Eshu! 

Hékua Babá! 
Kyrie eleison. Eshu! 

Achikuelú. Oriki awón Babá Mí! 
Christe eleison! 
Olofi eleison! 

Olorun eleison! 
Kyrie eleison! 
Eshu Eleggua! 

Eshu! Ogbeo Mí! 
Maferefún! Maferefún! 

Eshu eleison! 
Gloria in excelsis! 

Maferefún Eleggua! 
Kyrie Eleison! 

Maferefún Eleggua! 
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